
lo-, cerebros de nn attónoao , de un político , de mi ceó-
logo y dc im filósofo no se halló la menor afinidad , sin 
embargo dd nuuho :tempo CUÍ se perdió en ver si podrian 
¿om.binarse. Algunos cerebros de mugeres dieron gran canti
dad di vapores , peí o lo mismo fué aplicarlos al fuego des
nudo qu? se les pasaron Del ce;ebro de un floretista que 
acababan de mr.ar por haber dado un bofetón , se sacó mu
cho gas inflamable y espíritu fogoso. Los repetidas exoLcI-
meucos han manifestado qie codos los cerebros humanos su
ministran poco espíritu reccnr , principio muy fugaz propio 
para Us subsca.icia? vegetales , y que se evapora en el pasa-
ge de estas al reyno auimaU. F. T.M, 
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traducida di Lafontalm, 

La Cigarra y la Hormiga: 

La Cigarra vocinglera 
en la estad >n calorosa, 
no se ocupó en ocra cosa 
que en cantar cc«i su voz fiera, 
y no en hacer dílicjencli 
de buscarse subsistencia. 
Qíiá ioel loviernohubQ eiicrado 
fué á visitar á la Hormiga, 
diciéidole , breña aniiga, 
supuesto que tú has giía'dado, 
préstame alguna porci»ii, 
hasta la nusva estación. 
Pagarte pronto y.D juro, 
á lé de buen animal, 
tu i'.̂ tfres y ptincipal. 
Y ademas yo te aseguro 
que antes que ¿e acaoe el año. 

veras si en esco hay engaño. 
La Hormiga recigedora 
que no gi:s:a d; prestar, 
le dice , no puedo dar 
lo que me pides ahoia; 
y pu-̂ s que caucaste tanto, : 
consuélate eo cu q lebranto. \ 
E'icói.c:s ya la Cigarra 
conoció su desveucuri, 
y al I.,st3nce con co d ira 
i suí couipañ-rtas narra 
la rcspuescí de la H >-mIga i 
que creía ser su amiga. j 
Y con tono las-i mos i 
á sus compañeras dice, 
conozco lo mal qae hic<», 
y que ua cismpo tau precios(| 


